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INTRODUCCIÓN


 



El tema que abordamos es objeto de diversos coloquios, jornadas de reflexión, seminarios y otros tipos de encuentros. Asimismo es el principal objeto de diversas publicaciones especializadas, en unas ocasiones ofreciendo datos y en otras ensayando respuestas consistentes que permitan afrontar los interrogantes que conllevan los datos que ofrece la cambiante realidad. El mundo juvenil es profundamente dinámico y difícil de prever en sus futuros derroteros, pero de alguna manera es una realidad muy significativa dentro de la sociedad, aunque este significado, lejos de ser unívoco, venga condicionado por los diversos puntos de vista –y de interés– desde los que se observa la realidad.


Sin lugar a dudas, todo acercamiento tiene su particular interés; de otra forma no habría ni pregunta ni inquietud sobre la realidad que acontece. Al mismo tiempo, este condicionante en el punto de partida siempre conlleva el riesgo del sesgo al describir la realidad. Más aún, esta mirada interesada a la realidad no está exenta de caer en un cierto planteamiento funcionalista, en la medida que se quiere resolver algo que se entiende como problema o dificultad significativa. Cuando, además, este ejercicio de pensar la realidad va unido a urgencias coyunturales e inmediatistas, el riesgo de la instrumentalización aumenta. 


En el mundo de la pastoral, y específicamente en el tema de la transmisión de la fe a las generaciones jóvenes, la tentación funcionalista y la urgencia de la coyuntura adquieren grandes proporciones en el momento actual de nuestra sociedad occidental. Ser conscientes de este condicionante puede ser importante para un ejercicio de honradez en la reflexión sobre la realidad. En este contexto nos parece deseable desde el principio de esta reflexión expresar cuál es el punto de partida y la tesis que la guía. La pregunta que subyace en el fondo de estas páginas dice relación con las formas y con las condiciones que debe tener –y por tanto desarrollar– la comunidad cristiana en un contexto sociocultural profundamente cambiante y desafiante.


La tesis que está presente a lo largo de toda esta reflexión es que el mundo juvenil es un buen lugar de aprendizaje para tratar de identificar por dónde van los futuros derroteros de la configuración creyente en contextos socioculturales nuevos. En cierta forma, los jóvenes son ya participantes –al mismo tiempo sujetos y víctimas– de ese horizonte sociocultural que adivinamos a partir de las transformaciones del presente. Las nuevas generaciones han nacido en unas condiciones sociales, económicas, tecnológicas y culturales que influyen notablemente en una determinada manera de ver y de situarse en el mundo. El mundo humano sigue estando en proceso de construcción, y la juventud se coloca en él de un modo especialmente significativo para futuros aprendizajes.


Por supuesto, los alcances de la reflexión tienen límites. Entre ellos está que la juventud a la que está referida la reflexión recogida en estas páginas es la occidental. Esto tiene sus consecuencias, que tendremos oportunidad de desarrollar en cierta medida; pero, en cualquier caso, es importante tenerlo en cuenta para no generalizar indebidamente.


La reflexión que se vierte en estas páginas ha surgido en el contexto del diálogo y el contraste producido en el seno de un equipo de investigación de la Facultad de Teología de la Universidad de Deusto, dirigido por Manuel Reus, y en el que han participado Javier Vitoria, Joxe Arregi y quien suscribe estas páginas. El tema general de la investigación ha sido «La reconstrucción del creer»1, que se sitúa en el marco de las profundas transformaciones socio-culturales que está experimentando nuestra sociedad y en el que la fe cristiana tiene el desafío de repensarse con profundidad, de reconfigurarse socialmente con fidelidad a una tradición que «no es un acontecimiento acontecido, sino un acontecimiento que acontece»2 y de expresarse en un contexto socio-cultural inédito.


Tanto por el mismo contexto en que han nacido estás páginas como por el método utilizado, algunos desarrollos pueden resultar un tanto abstractos, aunque el vínculo con la vida real del mundo juvenil y la pregunta acuciante –a veces explícita, pero la mayor parte de las veces implícita– que desde él se lanza a la comunidad de los creyentes están presentes en todos y cada uno de los capítulos del libro. Por ello entendemos que estas reflexiones van especialmente dirigidas a aquellas personas que están interesadas en el mundo de la pastoral con jóvenes. Ojalá puedan encontrar elementos sugerentes que, más allá del acuerdo o desacuerdo con los puntos de vista y análisis presentados, permita seguir avanzando en la reflexión y en la praxis pastoral.


El escrito está articulado en cinco secciones. La primera pretende establecer el punto de partida, situándonos ante el mundo juvenil desde una mirada creyente y tomando conciencia de algunos condicionamientos presentes en el inicio, los cuales debemos tener en cuenta. La segunda sección reflexiona sobre algunas características clave para la interpretación del mundo juvenil. Con ello están puestas las bases para entrar en la relación juventud-religión, que fundamentalmente se sitúa dentro de la relación con el contexto y la tradición cristiana; la reflexión sobre esta relación será el objeto de la tercera sección. Dando un paso más, y asumiendo una perspectiva más analítica, la cuarta sección identifica, a manera de hipótesis de trabajo que permita comprender lo que está aconteciendo en el mundo de la pastoral, varios modelos pastorales desde los que se está intentando afrontar el desafío de los nuevos tiempos, que se manifiesta especialmente en el mundo juvenil. Finalmente, terminamos con una sección de orientación más prospectiva en la medida que repiensa la pastoral desde los desafíos que se recogen en los capítulos anteriores.







1

ELEMENTOS PREVIOS


 



En este primer capítulo planteamos algunos elementos de contexto que son previos a las reflexiones posteriores y que en muchas ocasiones se dan por supuestos. Suele suceder que los supuestos de los que se parte están implícitos y, en cierta medida, son invisibles en el análisis, lo cual no los hace inocuos; de hecho suelen influir notablemente en el análisis que se hace de la realidad, y en consecuencia condicionan el acercamiento a la pastoral de juventud. 


Tres son los elementos previos a los que nos referimos en esta sección, y los entendemos como tres aspectos presentes en el punto de partida de la reflexión sobre la pastoral juvenil que están implícitamente presentes en las secciones posteriores: 1) no nos situamos con neutralidad ante la realidad juvenil; 2) el mundo juvenil no es una realidad «naturalmente objetiva», sino íntimamente vinculada al conjunto de la sociedad; 3) es precisamente el marco social el que debe estar siempre presente en el análisis sobre la realidad juvenil.


Partiendo de la constatación de que el mundo juvenil es un foco de atención importante en el momento actual, una primera reflexión se centra en la figura del observador y de cómo se sitúa ante los datos que nos ofrecen las diversas ciencias sociales. Desde el principio hacemos notar la no neutralidad del acercamiento que realizamos, puesto que se trata de la reflexión de la persona creyente sensibilizada hacia el tema. Este planteamiento abre un tema mayor que solamente quedará anotado, pero que es de gran trascendencia: el diálogo fe-cultura. Este tema desborda la reflexión que hacemos, pero no podemos menos de indicar que lo enmarca y condiciona.


Puesto que a lo largo de todas las páginas vamos a estar hablando del mundo juvenil y de la juventud, es importante llamar la atención sobre alguna característica constitutiva de la población que está en el centro de nuestra reflexión. Más allá de los datos que puedan ofrecer las diversas ciencias sociales, nos encontramos ante una realidad culturalmente construida. Esto conlleva algunas ambigüedades, que tienen consecuencias importantes dignas de tenerse en consideración. 


En consecuencia, la realidad juvenil no se puede analizar aisladamente, independientemente de lo que acontece en la sociedad; una sociedad enferma difícilmente va a dar a luz a generaciones jóvenes que sean sanas. Sobre esta perspectiva reflexionamos en el tercer capítulo.


 


 


1. Situándonos ante la realidad como creyentes


 


Hace ya muchas décadas que lo que acontece en los mundos juveniles no pasa inadvertido en la sociedad, y se ha convertido en objeto de estudio sistemático desde el acercamiento de varias disciplinas científicas: sociología, psicología, antropología… Hablamos de un segmento social que tiene relevancia y que es seguido y apoyado por diversas iniciativas e instituciones sociales. Bastantes de los países llamados desarrollados cuentan con un Instituto de la Juventud o alguna institución de iniciativa y sostenimiento estatal equivalente; desde esas instituciones se desarrollan diversos tipos de programas de promoción y apoyo; asimismo, desde estas instancias se realizan estudios específicos o genéricos que caracterizan el momento y la evolución de la juventud. En el plano internacional, la UNESCO mantiene o apoya diversos estudios e investigaciones sobre la juventud en diferentes partes del mundo, al mismo tiempo que apoya encuentros y jornadas internacionales. Esto hace que tengamos un buen conjunto de datos empíricos sobre lo que está sucediendo en los mundos juveniles, sobre todo en los que están situados en las diversas sociedades occidentales.


¿Por qué este interés? Ciertamente, la juventud es un tramo de la vida muy significativo tanto para la persona que está en esa etapa como para el presente y futuro de la sociedad. Se trata de una etapa de la vida donde en las sociedades modernas se toman decisiones importantes que condicionan buena parte de la vida futura de la persona; se espera que sea la persona joven la que participe de forma significativa en la toma de esas decisiones. Pero el conjunto de la sociedad está también afectado por lo que sucede en el segmento juvenil; una juventud anómica, desmotivada o conflictiva, además de no hablar bien de la sociedad en la que se inserta, pone en tela de juicio los necesarios equilibrios y dinamismos sociales.


En este seguimiento del mundo juvenil, uno de los temas estudiados habitualmente desde diversas instancias es el que está relacionado con el ámbito de los valores y de las creencias, actitudes y prácticas religiosas. Al respecto, las tendencias en muchas de las sociedades occidentales son muy claras: en el plano de la relación jóvenes / Iglesias cristianas, los datos apuntan con mucha fuerza a una desafección y a un progresivo alejamiento. En un contexto de esfuerzos por renovar las Iglesias y la pastoral juvenil, el panorama ofrece pocas luces y pistas que permitan percibir por dónde continuar o cuáles son las líneas de futuro por las que se debería apostar. 


En bastantes sociedades de arraigada tradición cristiana nos encontramos en un momento de perplejidad pastoral, que es caldo de cultivo apropiado para la reflexión y la búsqueda por identificar con más claridad y profundidad aquello que debe permanecer y lo que es cambiante según el caprichoso paso del tiempo y de las modas correspondientes.


Los datos empíricos muestran mucha evidencia, y tendremos oportunidad de hacer referencia a algunos de ellos a lo largo de estas páginas; entendemos que esta referencia a la realidad es absolutamente necesaria. Sin embargo, más allá de lo abultado y chocante que puedan parecer unas cifras u otras, los datos necesitan ser interpretados; es decir, los datos no hablan por sí mismos; al hacerlos hablar introducimos una condición interpretativa de la cual hemos de ser conscientes.


Ser creyente –seguir a Jesús dentro de la comunidad– introduce una forma de situarse y de interesarse por la realidad; esta realidad, desde la perspectiva de la tradición de una fe –la cristiana– para la cual la historia es elemento clave de discernimiento y clarificación de las consecuencias concretas del ser creyente, necesita ser reflexionada creyentemente; indudablemente, esta reflexión pasa por tomarse muy en serio los datos que aparecen en el devenir de los acontecimientos.


De alguna manera, las personas cristianas afirmamos que Dios nos habla en el curso de los acontecimientos históricos, y que, en cierto sentido, la fe es una conversación abierta que está buscando nuevos significados desde los que orientarse. Por otra parte, quien sigue a Jesús está permanentemente invitado a realizar un ejercicio de razonar su fe de forma inteligible; como dice la primera carta de Pedro, estamos llamados a dar razón de la esperanza que vivimos (1 Pe 3,15). En consecuencia, la comunidad creyente debe expresar razonadamente la fe que la habita; esta expresión razonada se sitúa siempre en un determinado contexto social y cultural, en el que debe darse a entender de forma comprensible. Y no es que la fe se reduzca, ni mucho menos, a los contextos sociales y culturales por los que navega; pero plantearse una expresión creyente al margen del contexto cultural es cerrar las posibilidades de encuentro, diálogo y comunicación; en clave cristiana, una fe que no se abre a la comunicación parece una fe contradictoria con su esencia. 


En el caso del mundo juvenil, parece evidente que la comunidad creyente no tiene otra alternativa que buscar los caminos del diálogo y del encuentro en medio de situaciones que pueden producir perplejidad e incluso una cierta parálisis. Cuando se opta por el encuentro y el diálogo, necesariamente se han de discernir los elementos y factores socio-culturales que están presentes en ese contexto. 


Al hacer este ejercicio surge una tensión entre dos polos, que aparecen como irreducibles entre sí: identidad y relevancia. Ambos son necesarios, pero no son fáciles de conjugar, sobre todo en contextos marcados por profundas y rápidas transformaciones socio-culturales. El horizonte de la evangelización dentro del mundo juvenil pone en primer plano la tensión entre esos dos polos; tensión que, por otra parte, ha atravesado la realización de la misión propia que tiene la Iglesia. Planteado en el extremo de la polaridad: la proclamación de un contenido creyente fuerte, pero que no tenga ningún significado en la cultura juvenil, está condenado a desaparecer; el transar con la identidad para que sea aceptada la propuesta es renunciar al contenido mismo de la Buena Noticia. 


Lo interesante de este emplazamiento cultural es que no solo pensamos a la juventud y el Evangelio, nos pensamos a nosotros mismos como seguidores de Jesús. La persona creyente siempre deberá estar muy atenta a identificar y ser fiel a la identidad que debe permanecer en el tiempo; sin embargo, una identidad anquilosada, aislada relacionalmente, es muy difícil que pueda permanecer en el tiempo siendo fiel a sí misma. Paradójicamente, la identidad pide la relación y la apertura para poder ser vivida de forma sana y dinámica; la identidad debe estar abierta a la comunicación, y esta solo es posible cuando es inteligible y significativa. Tanto identidad como relevancia son expresiones relacionales que se generan y desarrollan en contextos socio-culturales; la identidad cristiana solo se puede vivir dentro de un contexto social, y únicamente se puede transmitir en la medida en que sea significativa, es decir, relevante para un determinado grupo social; por otra parte, buscar la relevancia en sí misma no asegura el mantenimiento de la identidad, al contrario, puede disolverla en aras de buscar ciertas formas de vida o de lenguaje que sea atractivo. Como dice Berger, una tradición religiosa que busca adaptarse a los nuevos contextos sociales puede acabar disolviéndose en el intento de alcanzar a las siempre cambiantes modas3.


Lo que significa tomarse en serio los datos que nos ofrecen las diferentes ciencias sociales y humanas que estudian la realidad y la importancia de dialogar con ellos interpretándolos nos parece un tema clave que sitúa las siguientes reflexiones que iremos realizando a lo largo de estas páginas y que, por tanto, necesita una mayor explicitación. 


Los datos que ofrece la realidad joven en el mundo occidental no son una amenaza en sí mismos, aunque muchos de los planteamientos y formas de actuación estén amenazados. Pueden ser comprendidos como un contexto de aprendizaje. Se convierte entonces en oportunidad en la que el ejercicio de la comunicación aparece como clave. Por una parte puede ayudar a comprender mejor el mundo que está emergiendo y que se escapa a nuestras posibilidades de elección. Por otra, puede ayudar a las personas creyentes a descubrir con más profundidad y radicalidad el núcleo vital e irrenunciable de la fe que viven y, al mismo tiempo, purificarla de otras adherencias, no necesariamente malas, pero que en el cambio socio-cultural han dejado de ser relevantes y se convierten en hipoteca.


Los datos, por tanto, nos obligan a mirarlos y a mirarnos; nos obligan a intuir qué hay debajo de ellos y nos preguntan por nuestros hábitos mentales y de comportamiento que hemos ido adquiriendo con el tiempo.


En lo referente a este plano empírico de la realidad, terminamos con una breve nota sobre los datos de que disponemos en torno a los valores y las creencias religiosas que caracterizan el mundo juvenil. Generalmente se trata de estudios empíricos que ofrecen datos cuantitativos, pero que tienen dificultad para recoger con más finura y mayor grado de matización las vivencias que se encuentran detrás de las palabras o conceptos; así, por ejemplo, cuando una persona dice que no cree en Dios, lo mismo que si afirma lo contrario, ¿a qué realidad personal, a qué tipo de vivencia y de representación se está refiriendo? Los datos estadísticos y los intentos de tipologización a partir de las encuestas parecen poner de manifiesto que la distancia que media entre la persona creyente en Dios y la no creyente tiene fronteras y canales de comunicación e intercambio bastante fluidos. Tendremos oportunidad de presentar algunos datos al respecto. Aparecen, sí, tendencias significativas, pero en los trazos finos no es tan evidente poner nombre a los fenómenos que están sucediendo en la juventud dentro del campo religioso.


En cualquier caso, la evolución de la realidad social y su posicionamiento respecto al hecho religioso en general, y la propuesta cristiana en particular, deja sumido en una cierta perplejidad el trabajo pastoral y la propuesta de las líneas orientadoras que lo deben guiar. La experiencia y la formulación de la fe no siguen una lógica deductiva y abstracta independiente de las circunstancias en las que vive la persona creyente. Los acontecimientos históricos marcan una referencia importante. La fe es siempre un diálogo en crecimiento. 


Desde esa perspectiva, en este primer capítulo resaltamos la importancia que tiene recoger los datos que nos ofrece la observación de la realidad y, por tanto, tratar de ser consecuentes con esos datos. En este cambio de época en el que nos encontramos es posible que el mundo juvenil se convierta en un espacio relacional muy significativo donde realizar el diálogo entre la fe que nos habita y una cultura emergente cuyas señas de identidad todavía no están muy claras. En esa cultura emergente, las generaciones jóvenes son especialmente protagonistas. En ese contexto, quienes son creyentes están llamados a realizar aprendizajes muy importantes, puesto que es posible que nuestra experiencia creyente deba ser expresada en nuevas formulaciones y moldes.


Puesto en estos términos, la reflexión se sitúa en un marco mayor que, aunque no sea este lugar para desarrollarlo, debemos tenerlo en cuenta: la relación que se da entre fe y cultura. Aunque posteriormente haremos alguna referencia más concreta a este punto, el tema mayor de la evangelización de la cultura y de la inculturación de la fe planea constantemente sobre nuestras reflexiones. La fe nunca nos llega en estado puro, al margen de una determinada forma cultural; la fe siempre nos llega inculturada. Sin embargo, la fe no se reduce a las formas culturales con las que se transmite. Finalmente, tal y como pudo verlo de manera genial Tillard, toda cultura, en último término, está habitada por una radical convicción que tiene forma religiosa.


 


 


2. La dificultad del término «joven»


 


El término «joven» pertenece al lenguaje habitual y, según su uso corriente, parece que nos estamos refiriendo a una realidad natural que se impone en su objetividad a la mirada de cualquier observador. Tal vez la realidad no sea tan diáfana como el lenguaje la expresa. En las siguientes líneas queremos llamar la atención sobre una mirada un tanto diferente a la percepción de sentido común compartido en el lenguaje habitual. Básicamente deseamos llamar la atención sobre el hecho de que ser joven no es un concepto (variable o característica social en otros términos) que describa una realidad homogénea, biológica e intercultural; por tanto, no estamos hablando de una realidad que sea universal en el espacio y en el tiempo; no es una realidad «connatural» al ser humano. Dicho de otra manera, con el término «joven» nos referimos a una realidad que no se puede interpretar solo desde sí misma, que es heterogénea y que está condicionada por el tipo de cultura y contexto social en la que se ubica. Desgranamos las ideas que están expresadas en este párrafo desarrollando un poco más la argumentación.


Hablamos de jóvenes y de la juventud. Hace ya tiempo que se ha hecho notar que hay muchos tipos de jóvenes; el mundo que se quiere describir con ese término es una realidad compleja y plural donde no es fácil identificar los denominadores comunes; al mismo tiempo se trata de una población cambiante, en permanente tránsito, porosa y muy plástica en las formas que puede tomar, por lo menos cuando queremos hacer una foto de conjunto. Por eso tiene su parte de razón y es digna de tenerse en cuenta la afirmación de que no existe juventud, sino jóvenes. Con todo, también es cierto que las conductas individuales tienen marcos relacionales, sociales y culturales que las hacen posibles e inteligibles.


La antropología y la consiguiente comparación de la evolución que han tenido las diversas culturas nos permite identificar sociedades en las que no existe o no ha existido el tiempo de la juventud; en esos casos se pasa directa y bruscamente de un período claro de dependencia biológica y de supervivencia sin autonomía a una situación de adultez, en la que se asumen las responsabilidades propias de esa etapa (tanto en la provisión de los bienes materiales como en relación con las responsabilidades familiares)4. En consecuencia, cabe sospechar con bastante evidencia que el hecho de ser «joven», el significado que tiene el término «juventud», tiene un profundo componente cultural y es, en buena medida, relativo a cada tiempo y a cada sociedad. 


En el estudio que hacen sobre la juventud actual, Juan y Juan María González-Anleo ponen de relieve cómo, en las últimas décadas, la categoría social de juventud ha pasado de ser un privilegio masculino y propio de clases altas y medias a extenderse al conjunto de la sociedad occidental; al mismo tiempo, ese período se constituye como ciclo vital cuyo objetivo es el logro de un posicionamiento en el entramado social5. 


Ciertamente, esta constatación no postula un factor único en la comprensión del comportamiento humano; esos tiempos ya pasaron; cada persona está sujeta a una multiplicidad de condicionantes biológicos, psicológicos y ambientales imposibles de ser reducidos a la presencia de un factor único. Qué duda cabe de que somos seres complejos y el misterio nos habita a cada paso del camino. 


Aun sin ninguna pretensión de monocausalismo, es bastante evidente que el ser joven, la juventud o como quiera que lo denominemos no representa una variable aislada que se pueda tratar desde sí misma y en sí misma, sino que debe ser situada y comprendida en el contexto de una determinada sociedad que lo produce y lo posibilita. Ser joven no tiene una forma o una esencia que permanece a lo largo del tiempo y que es identificable en todos los grupos humanos. La juventud solo existe en una sociedad en la que no coincide el acceso del individuo a la vida social adulta en el momento en que tiene condiciones físicas y biológicas para realizarlo.


Esto es especialmente notable en las sociedades que han surgido a partir de la Revolución industrial. Aquí se dan dos características complementarias que facilitan el desarrollo de esta realidad social; por una parte son sociedades de conocimiento complejo en las que, para incorporarse al mundo laboral, no es suficiente con la fuerza física; por otra tienen el suficiente excedente como para sostener una población pasiva en etapa de preparación. En las condiciones sociales actuales, la etapa que llamamos juventud tiende a expandirse por el límite inferior y el superior. La entrada en esta etapa cada vez se realiza antes por influencia de los medios de comunicación y de un tipo de familia que se va amoldando a las circunstancias y desarrolla actitudes y compartimientos muy tolerantes. La salida de esta etapa tiende a retrasarse de forma bastante indefinida; el acceso al mundo laboral y la precariedad del mismo, junto con que el retraso en formar la propia familia, hacen que la entrada en el mundo adulto cada vez se demore más. 


En consecuencia, ser joven tiene un profundo contenido cultural y social, lo cual hace que esté cargado de significado: es un lugar social muy simbólico. Sin embargo, el significado del símbolo no permanece en el tiempo, como lo muestra la evolución que se ha dado en la sociedad occidental. Hace unas pocas décadas, ser joven se vinculaba a la rebeldía o la búsqueda de una cultura alternativa; en este comienzo del siglo XXI, ese significado ha pasado a ser bastante marginal; ha sido sustituido por el símbolo de un tiempo marcado por la capacidad de gozar y de fomentar aquellas experiencias donde se evidencia el sentimiento de libertad personal y de disfrute personal; por supuesto, todo ello está muy vinculado a una sociedad de consumo.


La forma que tiene cada individuo de ubicarse en este contexto social es variable, y cada vez más; junto con algunas tendencias más o menos comunes (demora en el acceso laboral estable, retraso en la formación de la pareja estable, la valoración del espacio de la noche y de la fiesta...) hay una gran diversidad. Como ya hemos subrayado, esta heterogeneidad es difícil reducirla a unos determinados rasgos.


En el marco de la cultura occidental es muy sugerente constatar cómo el tema juvenil se ha convertido en un foco simbólico de enorme atención social, aunque, ciertamente, con una gran fluctuación en el contenido de lo que significa. Dentro del marco neoliberal reinante actualmente, y a juzgar por el uso que se hace de la imagen de lo joven y del mercado que mueve, lo menos que podemos afirmar es que se trata de un buen negocio. Así, en estas sociedades vinculadas a la cultura occidental, ser joven se ha convertido en un lugar que atrae muchas miradas y análisis. Por lo menos esto indica que hablamos de un tema socialmente relevante. Como ya comentamos en el capítulo anterior, aquellos temas que son socialmente significativos algo tienen que decir a la persona creyente, y esta algo debería decir; la exploración del desafío que representa para la fe cristiana el mundo juvenil puede resultar sugestiva.


Todo esto habría que ponerlo en un marco mayor; tal vez solo sea posible este tipo de juventud en un mundo –el occidental– que vive materialmente a expensas de otro mundo más extenso; contradictoriamente, este mundo no occidental, en la mayor parte de los casos, no tiene la oportunidad de alcanzar condiciones de vida humanamente dignas.


Esta es la población joven que está en la base de las reflexiones que realizamos en este trabajo; es una población que se sitúa en la edad comprendida entre 15 y 29 años (por seguir el criterio que se utiliza en la mayor parte de estudios y que es avalado por los organismos internacionales que tratan el tema) y que está dentro del ámbito de la llamada cultura occidental. La asumimos como lugar simbólico, valorado socialmente, pero a la vez poco estable en el tiempo. Por supuesto, la cuestión sería mucho más compleja si ampliáramos la mirada al conjunto del mundo, pero eso está fuera de nuestro alcance en este trabajo.


 


 


3. El mundo juvenil como espejo de la sociedad


 


En la forma que tiene de constituirse cada sociedad, en los valores que formula, pero sobre todo en los valores que vive (que no siempre coinciden con los que se predican), en la comprensión que tiene del mundo y de la realidad, en la forma de organizar y distribuir los recursos, etc., están dadas unas determinadas condiciones sociales que posibilitan el nacimiento y desarrollo de un tipo de juventud, tal y como hemos planteado en el apartado anterior. Una sociedad que vive en la línea de la supervivencia y que escasamente tiene asegurada la reproducción de su vida material difícilmente va a alumbrar una juventud marcada por el hedonismo. Por el contrario, una sociedad que tiene su mirada puesta en el bienestar individual y en el goce a partir del consumo difícilmente va a tener una juventud marcada por el sacrificio y la abnegación con vistas al logro de objetivos altruistas. De una sociedad marcada por el escepticismo y el desengaño difícilmente surge una juventud idealista.


Por tanto, el mundo juvenil es uno de los lugares donde la sociedad se mira a sí misma, aunque sea a contraluz; un lugar social donde se reflejan, en buena medida, las características, contradicciones, anhelos, expectativas y frustraciones que vive la sociedad en su conjunto. El mundo juvenil, siendo un mundo precario, plástico, flexible y en tránsito, por su misma constitución y condiciones se convierte en un buen espejo de la sociedad a la que pertenece, espejo en que se pueden intuir muchos de los rasgos reales que marcan su curso.


Desde esta perspectiva es un error analizar la realidad juvenil como si fuera un mundo independiente en sí mismo, objeto de sorpresa, admiración o escándalo, según las circunstancias. Sin embargo, este suele ser uno de los tratamientos que tiene el tema juvenil en los medios de comunicación y en bastantes publicaciones especializadas en esta temática; en ellas, el mundo juvenil es tratado como problema o desafío al mundo adulto, y en buena medida en contraposición al mundo establecido por las personas adultas.


En ese tipo de planteamiento no se suele conectar la existencia del mundo adulto y el análisis que se hace del mundo juvenil; aparecen como realidades o ámbitos independientes. Esta misma tendencia forma parte también del conocimiento de sentido común que se refleja en muchas opiniones y valoraciones que se hacen habitualmente en la calle. Puede que en la formación de ese conocimiento de sentido común tengan mucha influencia los medios de comunicación; con todo, parece que las generaciones jóvenes siempre han sido punto de sorpresa y de cierta desestabilización para el mundo adulto que lo ha engendrado. Estamos acostumbrados a la perplejidad con que las personas adultas se refieren al comportamiento y a los valores que emergen entre la juventud, generalmente con una cierta impresión de un mundo que va degenerando, sobre todo en comparación con un cierto mundo ideal vivido en un pasado más o menos lejano. Con un lenguaje ingenuo y sencillo, tiene mucha carga de profundidad la tira de Quino en la que coloca a Mafalda ante dos personas entradas en años y que, ante el comportamiento juvenil, no pueden más que expresar: «Esto es el acabose». A lo que Mafalda comenta con mucha agudeza: «No es más que el “continuose” de lo que ustedes comenzaron». En estos tipos de comportamiento social que aparecen como rupturistas hay mucho más de continuidad de lo que a primera vista puede parecer. Una sociedad que no es capaz de entenderse a sí misma en sus propias contradicciones es muy difícil que se pueda situar bien ante las nuevas generaciones.


Bajando a nuestra realidad más inmediata, en los últimos años aparecen con frecuencia análisis que expresan una cierta sorpresa ante una juventud desencantada, sin grandes ideales, que se refugia en el disfrute de lo cotidiano. Nos resulta familiar que se compare la juventud actual con la que aparecía en otro tiempo, marcada por el compromiso y por la formulación de grandes ideales; se realza el contraste con unas generaciones pasadas que lucharon por la consecución de grandes transformaciones sociales. Es bastante probable (aunque no sea muy difícil de demostrar empíricamente) que el conjunto de la juventud ni esté tan desencantada ahora ni fuera tan idealista en otro tiempo.


Sin embargo, es probable que cada época tienda a presentar algunos rasgos que destacan especialmente, sin que ciertamente se puedan generalizar; así podemos hablar de una época caracterizada por una juventud idealista, comprometida con la realidad y con deseos de producir profundas transformaciones; este tipo de juventud encaja bien en el marco de una cultura que formula grandes ideales, en los que están presentes y tienen atractivo los grandes relatos colectivos y donde se identifica claramente la distancia que existe entre el ideal que se formula y la realidad que se vive.


La historia de estos años muestra que la sociedad occidental se caracteriza por una gran capacidad adaptativa a nuevas circunstancias; esos grandes relatos estaban asociados a un determinado desarrollo de la modernidad. Sin embargo, la tozuda experiencia del siglo pasado muestra que los grandes ideales de la modernidad no son fácilmente alcanzables y, además, tienen contraindicaciones serias, por lo menos en la forma en la que se han llevado a la práctica. Tomando esta experiencia en consideración, no es de extrañar que aparezca una nueva etapa en la que se opacan estos grandes ideales y se resigna a vivir con lo cotidiano sin generar mayores expectativas. Además se ha descubierto que esos grandes relatos que acompañaban a la modernidad ya no son necesarios para vivir con sentido. Surge entonces una cultura plana, centrada más bien en el consumo. En la sociedad marcada por los grandes ideales se tendía a identificar la juventud como la etapa de los ideales y a asociar joven con persona idealista, como si fuera rupturista por naturaleza. En el nuevo contexto social en el que nos encontramos, esa postura rupturista difícilmente se puede asociar a la juventud.


Tomemos por ejemplo la siguiente cita:


 


Los jóvenes en este siglo XXI siguen marcados por el realismo, el pragmatismo y el utilitarismo. No creen en las utopías y no se fían de ningún tipo de revolución. Necesitan menos el apoyo de unas creencias y abandonan con facilidad los ámbitos de trascendencia políticos y religiosos. No se entusiasman frecuentemente. Confían en sus amigos, se sienten a gusto en sus familias. En su vida prima la atomización, la simultaneidad, la superficialidad. Se han instalado en la cotidianidad. No tienen grandes convicciones. Son permisivos, tolerantes, relativistas. Les gusta jugar con múltiples opciones y saben reconciliar identidades contradictorias. Se sienten libres, consumistas, generosos, auténticos. No aceptan la injusticia y quieren ser solidarios. Apuestan por fines nobles, pero les falta el ejercicio de la disciplina. Han crecido sin que les hayan hablado del concepto de límite. El límite no es plausible para ellos. La pregunta religiosa no aparece normalmente en su horizonte vital. En una lista de cosas importantes en su vida colocarán a la familia en los primeros lugares y a la religión y la política en los últimos. Su refugio es la diversión, y su paraíso, la noche6.


 


Este tipo de reflexiones y descripciones se multiplican hoy día; no dejan de tener un cierto sabor a añoranza de otro tiempo y otra situación. Con todo, en este tipo de análisis difícilmente se conecta el marco social y la evolución del mismo con ser joven. Si lo que hemos dicho en los párrafos anteriores tiene base real, tendríamos que concluir que en esa descripción aparece reflejado el estilo de sociedad que estamos viviendo y que es mantenido por el mundo adulto.


En una perspectiva que supone una cierta reacción a esa valoración un tanto negativa de la juventud, la mirada de José Luis Moral sitúa el mundo juvenil en la encrucijada de una sociedad que se encuentra sumida en un proceso muy profundo y complejo de cambio. En esa coyuntura, la dificultad del momento viene dada porque los modelos clásicos de sociedad y su interpretación del mundo se han caído o por lo menos son difíciles de seguir manteniendo. Sin embargo, todavía no es claro el nuevo modelo que está en proceso de parto. Este momento de transición nos sume a todos en la perplejidad y tiene consecuencias negativas en el mundo juvenil. El mencionado profesor de la Pontificia Universidad Salesiana de Roma lo expresa con las siguientes palabras:


 


Todos experimentamos –y sufrimos– una situación problemática: se está modelando culturalmente un inédito modo humano de ser y vivir en el mundo. […] Todos padecemos las secuelas negativas del momento histórico que atravesamos. Sin embargo, las consecuencias más dramáticas recaen sobre la vida de las personas particularmente débiles y desfavorecidas: aquí, entre otros, se encuentran los jóvenes. Son ellos los más expuestos tanto a la angustia como a los caprichos fruto de la modernidad en tanto seres indefensos frente a la falta de sentido, a las injusticias y a las astucias manipuladoras perpetradas en nombre de los intereses bastardos que, por desgracia, se esconden con facilidad tras los complejos pliegues del desarrollo humano contemporáneo7.


 


En realidad, la mirada del profesor Moral no es más optimista que la visión que se refleja en la otra perspectiva antes aludida: aquí aparece la juventud como irremediablemente atrapada en una red ciega.


Más que elegir entre la visión de una juventud víctima de las circunstancias y la de una juventud que se aprovecha de ellas, es probable que ambas perspectivas sean complementarias, de tal manera que las generaciones jóvenes actuales son al mismo tiempo protagonistas con cierto grado de iniciativa y víctimas de un contexto que ellas no han generado.


Es probable que sobre la juventud se hayan proyectado –y sigamos proyectando– algunos mitos que tienen más que ver con las expectativas de las personas adultas que con la realidad que emerge. Así, durante tiempo se ha percibido a la juventud como un sujeto social portador de cambios revolucionarios o sujeto de transformaciones significativas dentro de la sociedad. El cambio que se ha producido en las condiciones sociales hace que alternativamente se contemple la realidad juvenil con decepción, hipercriticismo o victimismo. 


Más allá del acierto o contaminación que pueda haber en cada uno de los análisis, lo que nos parece importante es señalar que la juventud no es una especie rara surgida de la nada; tiene profundas continuidades con el contexto social en el que ha nacido y lo ha posibilitado –pese a las contradicciones y tensiones que aparecen–. Por tanto, el papel que juega la juventud en un determinado momento, su significado, sus límites y posibilidades, hemos de entenderlos dentro del marco social en el que nace.


No es nuestra intención defender una suerte de determinismo social donde todo está ya predefinido en las condiciones sociales que ha generado un determinado mundo adulto. Probablemente, la realidad es sorprendente, y las posibilidades que están implícitas en ella siempre desbordan nuestra capacidad de análisis. La juventud no es una réplica o una clonación de la realidad social; estaríamos entonces en un mundo cerrado en el que no se puede esperar nada nuevo. Pero tampoco somos partidarios de alimentar una cierta postura ingenua en la que con la juventud todo puede ser nuevo. Entre los dos extremos expresados, por un lado la comprensión de la juventud como una realidad socialmente independiente, y por el otro la comprensión de la  evolución juvenil como realidad predeterminada en las condiciones sociales establecidas, cabe un camino intermedio que comprenda a la juventud como espejo social con cierta capacidad de reacción y de novedad.
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